






El proceso no fue fácil 

Combinar la exigente preparación deportiva con una 
formación académica no fue tarea fácil, pero Izayana lo 
logró con esfuerzo y determinación. Aunque no pudo ser 
la mejor de su generación, se enorgullece de haber cum-
plido su meta de obtener un título universitario, algo que 
siempre fue importante para ella, especialmente por el 
apoyo de sus padres. “Nunca logré descuidar las dos 
cosas, no te digo que salí siendo la mejor de mi genera-
ción, pero cumplí esa etapa de mi vida”, comenta. Su 
rutina era extremadamente demandante, ya que muchas 
veces tenía que viajar desde Bluefields para competir en 
las competencias que, por lo general, se realizaban los 
sábados. A pesar del cansancio, Izayana encontraba en 
esos viajes una forma de aventura y motivación para 
seguir adelante. 

“Siempre lo diré, hay tiempo para todo y el dedicarte a 
ser un atleta de alto rendimiento no quiere decir que vas 
a dejar de un lado tus estudios, pues un día dejarás ese 
camino por múltiples cosas, ya sea por edad o desafortu-
nadamente una lesión; entonces, para mí, los estudios te 
dan ese chance también de ser una persona con valores y 
conocimientos porque ambas cosas están conectadas, 
pues el deporte te abre muchas oportunidades laborales 
en el camino”, puntualiza.  

Después de graduarse de la universidad, su sueño olímpi-
co siguió siendo una prioridad. Continuó sus estudios en 
la capital, mientras perseguía ese anhelo de llegar a los 
Juegos Olímpicos. Durante ese tiempo, vendía gelatinas y 
refrescos en su centro de entrenamiento para poder 
costear sus pasajes, un esfuerzo que asumió durante 
aproximadamente año y medio. Pero todo cambió 
cuando recibió una oferta de patrocinio deportivo, justo 
antes de su clasificación a Tokio 2020. “Para mí fue la 
experiencia más bonita porque fueron días en los cuales 
yo luchaba con seguir adelante, pero Dios me hacía levan-
tarme y seguir”, expresa con certeza.

Pero aún con tantos logros, Izayana enfrenta desafíos 
importantes en su vida profesional y académica. El más 
grande de ellos es "luchar contra la ansiedad y la depre-
sión", algo que trabaja constantemente con un psicólogo 

deportivo, demostrando su compromiso con su bienestar 
mental mientras sigue avanzando en su carrera.

Testimonio de esfuerzo y dedicación 

Sin lugar a dudas, la carrera de Izayana es un verdadero 
testimonio de esfuerzo y dedicación en el mundo del 
judo. A lo largo de su trayectoria, ha logrado hitos impre-
sionantes que la han posicionado como una de las mejo-
res atletas de Nicaragua. Entre sus momentos más 
memorables, destaca al ser reconocida como la mejor 
atleta amateur del año 2024 y portar la bandera de su 
país en los Juegos Olímpicos. "Ser conocida aquí y en el 
mundo como la 2 veces olímpica de Nicaragua en el judo" 
es un logro que la llena de orgullo, pues no solo ha puesto 
su nombre en alto, sino también el de su país. A nivel 
internacional, su participación en los Juegos Olímpicos de 
París 2024 fue un punto culminante, no solo por ser su 
segunda vez en la máxima competencia deportiva, sino 
por alcanzar un histórico avance a los cuartos de final, 
algo nunca antes logrado por una judoca nicaragüense.

Mensaje a la juventud

Izayana, siempre con su propósito firme, tiene un mensa-
je claro para aquellos estudiantes y deportistas que 
buscan alcanzar sus sueños: “Que sigan siempre de 
frente con la mente en alto, sin miedo a decir lo que quie-
ren ser en un futuro, por muy largo que lo miren”. Para 
ella, la disciplina es la clave del éxito: "A trabajar para ello 
y sobre todo a tener mucha disciplina", afirma con 
convicción. Con la vista puesta en los Juegos Olímpicos de 
Los Ángeles 2028, Izayana sigue persiguiendo su sueño 
de obtener una medalla olímpica, confiada en que su 
legado, tanto en el judo como en el deporte nicaragüense, 
servirá de inspiración para las generaciones venideras.
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